
    
      
        


    


Identidad equivocada

Giselle Renarde

––––––––

Traducido por Ekate 


“Identidad equivocada”

Escrito por Giselle Renarde

Copyright © 2016 Giselle Renarde

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Ekate

Diseño de portada © 2016 Dee Dawning

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


New Dawning International Bookfair

presenta

––––––––

Un Relato Erótico con Humor

Escrito por

Giselle Renarde

Copyright © 2013 Dee Dawning


Identidad equivocada

"¡Juro por Dios, era así de grande!" Charlotte separó las palmas de las manos a treinta centímetros de distancia.

Brenda dio un golpe a su amiga por debajo de la mesa. "Baja la voz. Lo siguiente que va a pasar es que vas a tener uno de esos tipos prepotentes sentado en tu regazo".

Las tres amigas de Brenda indiscretamente estudiaron a los jóvenes del bar.

Karenne rio: "Espero que hagan algo más que sentarse."

“Sois terribles. Desear a estos niños que prácticamente aun llevan pañales” – dijo Q’isha, con lo que Brenda por fin estaba de acuerdo. Después, ella señaló sutilmente al otro lado del restaurante. “¡Fijaros en aquellos dos! Seguro que podría tomar unas cuantas copas con ellos.”

“¿Cómo? ¿Con ambos?” preguntó Karenne. “¿Con él y con ella?”

Q'isha se encogió de hombros. “Por supuesto. ¿Por qué no?”

Las cejas de Charlotte casi salieron volando para arriba. “No pensaba que tenías esto dentro, Q'isha.”

Brenda giró sobre la silla para estudiar mejor a la pareja. El hombre seguro que era el plato principal: piel oscura, cabello negro salpicado de grises, mandíbula fuerte, sofisticado con su camisa blanca almidonada. La mujer era más joven, asiática, esbelta, con largos brazos adornados con pulseras brillantes. La atención de Brenda permaneció sobre sus muñecas antes de deslizarse por la larga cascada de su pelo oscuro. Sus labios rojos mostraban una expresión severa y fría, pero le quedaban bien.

Las chicas se violentaron con los comentarios de Q’isha sobre la pareja y Brenda las estaba volviendo a desconectar del tema, cuando la mujer del otro lado de la sala, encontró su mirada. Su distante y hosca expresión se transformó en una magnifica sonrisa.

Brenda le devolvió la sonrisa multiplicada por diez. No pudo resistirse. Había algo en su hermoso y brillante cabello y fuerte belleza de la cara, que hizo un nudo en el estómago de Brenda.

Entrando en calor, pasó la servilleta de lino negro por su cuello y la tiró sobre la mesa. "Ahora vuelvo."

Sin esperar a ver si la habían oído, se deslizó de la silla y se dirigió hacia el baño. Las luces bajas dificultaban la labor de verse el reflejo en el espejo, pero tal vez era mejor. Cuando se imaginó en el reflejo, vio a una chica de diecinueve años, delgada y fresca, brillante piel y rizos apretados, un cuerpo deseado, y siempre preparado al deseo.

¿Quién era aquella mujer real del espejo? Brenda echo agua sobre el rostro pero las bolsas debajo de los ojos no se disolvieron. Las arrugas no desaparecieron. Ella seguía siendo la misma, solo un poco más refrescada.

La puerta del baño se abrió detrás de ella, y Brenda se enderezó sobre el fregadero. Unos tacones de aguja resonaron contra el suelo de pizarra, y Brenda sintió cada paso como una herida punzante en su piel, en su corazón. Ya antes de darse la vuelta, ella supo quién estaba allí.

"Estás haciendo que esto sea muy fácil" - dijo la increíblemente alta y preciosa chica. - "Te debo de dar las gracias por ello, supongo."

La respiración de Brenda quedó atrapada dentro de sus pulmones. Sin saber qué decir, se limitó a asentir. 

“¿Sabes quién soy entonces?” – preguntó la mujer.

Mirando hacia abajo por encima del bolso enjoyado y el vestido de diseño de la mujer, Brenda buscó en su mente confusa. ¿Una celebridad? Una modelo, más probable. "Lo siento. Estoy segura de que te conozco pero no me doy cuenta de tu nombre".

La mujer rio mostrando unos perfectos dientes de color blanco brillante. "Bueno, yo no esperaba que supieras mi nombre. ¿Qué tal si me llamas Green, ¿eh?"

“¿Green?” repitió Brenda nerviosa. “Sí, claro.”

"Así que espero que me acompañes sin resistirte." Green levantó una de sus cejas hábilmente depiladas. "Mi compañero está trayendo el coche mientras hablamos."
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